
Por: HECTOR GONZALEZ.

El propósito del presente artículo, lejos de
pretender pontificar sobre el tema, no es
otro que el de compartir con los lectores,
algunas consideraciones a las que he
llegadodespués de abordar el proceso de
montaje de una suite barroca sobre un
instrumento antiguo y totalmente nuevo
para mí.

Sibien es cierto no estamos "in sítu" ni "in
tempo"y los creadores de ésta música ya
no están aquí para despejar todas las
posiblesdudas que sobre la interpretación
y el estilo puedan aparecer, aunque sí es
un hecho cierto que las investigaciones
fílológtcas de los últimos tiempos nos han
aproximado un poco más al pensamiento
delpasado.

Hasta hace muy poco, al igual que mucha
gente, yo pensaba que la ornamentación
consistía en una simple audición de trinos
y mordentes ¡Notableerror! que apreciación
más distante y reducida de un campo de
lamúsica que puede ser una extraordinaria
fuente de placer. Para mí, este nuevo
descubrimiento comenzó a develarse a
medida que fuí acopiando materiales de
consulta y partituras para la ejecución de
una de las suites de SilvioLeopoldoWeiss
en un laúd borroco.

Micontacto con autores de este período y
más precisamente con Weiss -el destacado
laudistaalemán- se había efectuadoa través
de transcripciones realizadas para guitarra
hace varias décadas por Andrés Segovia y
algunos coetáneos suyos. Por ésta razón,
mi visión estaba atrapada en la lente de
estos trascriptores, quienes en su versión
expresaban de antemano su criterio
interpretativo. Mi apreciación era más
reducida por cuanto ignoraba que el laúd,

para el que fueron escritas esas piezas,
tiene una tesitura más amplia en los graves
que en la guitarra y sus trece órdenes, en
su mayoría dobles y octavados, también se
afinan en forma diferente que para la
guitarra.

Estas particularidades morfológícas del
instrumento, delimitaron, por otro lado, el
conjunto de posibilidades técnico-musicales:
para los laudistas de la época, por ejemplo,
en muchas ocasiones, la duración de un
sonido estaba determinado por el tiempo
que era posible mantener la presión de un
dedo sobre una cuerda y la afinación
determinaba no sólo la aplicación de tal o
cual grupo de notas ornamentales, sino
también, la disposición de acordes y
arpegíos que configuran la sonoridad
característica de éste cordófono barroco.
Igualmente, este mismo hecho tiene gran
incidencia en el diseño del tipo de
contrapunto que se puede realizar.

El acartonamiento y la rigidez con los que
interpretaba la música barroca fue
cambiando en la medida en que tuve acceso
a las fuentes originales, es decir, a la
"tablatura" .:Hablo del sistema de notación
en que fueron escritas estas obras y en el
cual aparecen informaciones adicionales,
que en algunos casos no es posible trasladar
al sistema de notación moderna.
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Sobre~ORnamenraCIOn
La tablatura es como una especie de
"esqueleto"en el que no aperecen todos los
valores bien definidos y adicionalmente a
las Indicaciones de las posiciones que se
deben ejecutar sobre el diapasón, se
sugieren, sobre algunas notas y con
símbolos que varían de autor en autor,
espacios posibles de ornamentación, o valga
la pena decirlo, de variación.

Además pueden aparecer otro tipo de
informaciones, tales como tocar
separadamente las dos cuerdas de un orden
doble, arpegíar rápida y ascendentemente,
o inclusive, para mi sorpresa, sonido con
vibrato, desvirtuando de paso la afirmación
que siempre escuche: que en estos períodos
este recurso no se empleaba.

He aquí algunos de estos signos:

X = vibrato, o también trino en otros
autores

\.J = apogíatura
;" a.. = notas sincopadas
.,,;o;= ornamentos libres

La ornamentación, desprendida un poco
de su raiz etímológíca y entendida más
como variación, no es una práctica
inventada en la época del bajo continuo.
Yaen los albores de la música instrumental
impresa, siglo XVI, se encontraban
numerosos ejemplos de la ornamentación-
variación, sobre todo en las transcripciones
de la música vocal que constituyeron el
punto de partida del arte instrumental
moderno.

A manera de ilustración, comparemos un
caso "glosado" (ornamentación), realizado
en 1538 por el vihuelista español Luys de
Narváez,con la canción original de Josquin
de Prés:
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Obsérvesecomo en los gráficos anteriores
los espaciosde las notas largas del original
que se extinguen pronto en las cuerdas de
una vihuela, son "rellenados"con notas de
figuraciónmás pequeñas, con el objeto de
adaptar la canción al lenguaje del
instrumento.

SobreORnamenraCIOn
La necesidad de prolongar artificialmente
valores largos o rellenarlos, se consolidó
comoun estilo: el llamado estilo barroco.
Este no debe perder, a mi modo de ver,
cuado se interpreta, su esencia flexible y
su tratamiento debe ser, por lo tanto, muy
cercano al carácter de recreación que se
verifica en la música popular de
improvisación de hoy en día.

Existirán tantas versiones, ornamentadas
en forma diferente, como ejecutantes haya
deuna obray su validezestará determinada
en alto grado por el buen gusto del
intérprete.


